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Extracto del guión de Rabia del Sur – Escena del Puente de los Alemanes 

Págs. 42-43-44-45-46-47 (Verano de 2006) 

Centro de Málaga: calle Nueva, calle Cinco Bolas, calle San Juan, calle Puerta del Mar, Plaza Félix Sáenz, ale-

daños del Mercado de Atarazanas y Puente de los Alemanes (exterior, al ocaso). Cafetería (interior). 

Leyenda: Calle Nueva, verano de 2006. 

Sandra y Andrés pasean a su bebé de unos días por calle Nueva al ocaso. De pronto ella se para 

y agarra fuertemente de un brazo a Andrés; mira fijamente a un tipo patibulario que ojea el 

escaparate de una tienda de deportes a pocos metros. En el cuello luce una tarántula tatuada; 

en el codo, una telaraña. Acto seguido, del interior del local sale otro tipo diciendo: 

Tipo 2: —Japuta la tía, noventa lauros 

pide por esas Reebok.  

Tipo 1: —¡Tú estás gilipollas, ni-

ña!    —gritando a la dependienta des-

de la calle.  

Sandra: —Son ellos, Andrés —casi no 

le sale la voz.      

Andrés: —¿De qué me hablas? 

Sandra: —Del año pasado… en la feria. 

Andrés: —¿Estás segura? 

Sandra: —Totalmente: son ellos. ¿Qué 

vas a hacer, Andrés? 

Andrés: —Coge un taxi para casa aho-

ra mismo. 

Sandra: —Llama a tu hermano, no seas loco —dice al tiempo que se retira con el bebé. 
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Andrés sigue los pasos de los dos tipos 

por el callejón de las Cinco Bolas y por 

calle San Juan. Ve que se sientan en la 

terraza de una cafetería de Puerta del 

Mar. Pasa al lado de ellos y entra en el 

local manteniendo una distancia pru-

dente, con expresión tensa y sin qui-

tarles ojo. Llama por el móvil a Leo-

nardo:  

Andrés: —Leonardo, tengo localizados 

a los tipos que machacaron a mi San-

dra. Te necesito para esto. 

Leonardo: —¿Dónde están Sandra y el 

nene? 

Andrés: —Camino de casa. 

Leonardo: —¡Déjalo correr, hostia! Te 

lo he dicho un montón de veces: aléjate de la mierda. Tú no eres como yo ni tienes por qué. 

Vuelve con tu mujer y tu niño. Olvídalo.  

Andrés: —No puedo, Leonardo. No lo entiendes. Vengas o no, voy a por ellos.  

Leonardo: —¡Me cago en esta puta mierda que siempre me persigue!... ¿Dónde estás? 

Andrés: —Cafetería El Tren, en calle Puerta del Mar, junto al quiosco de la Once.  

Leonardo: —Estoy en menos de diez minutos. No te muevas, no hagas nada. Si se van, síguelos 

a una distancia prudente y llámame.  
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Andrés se retira un segundo en dirección a los servicios y aprovecha para sisar un sacacorchos 

del área de la barra reservada a los camareros. Dentro del servicio, abre el sacacorchos, lo exa-

mina y trata de ver cómo agarrarlo mejor para poder asestar con él. Cuando sale, descubre que 

los tipos se han levantado y casi están fuera de su campo de visión: los ve cuando se pierden ya 

por una calleja próxima al Mercado de Atarazanas. Se está haciendo de noche. Sale precipita-

damente tras ellos; en una mano lleva el móvil y en la otra empuña el sacacorchos. Le suena el 

teléfono. 

Leonardo: —¿Sigues ahí? 

Andrés: —No, acabo de pasar por de-

trás del mercado. No sé aún si se diri-

gen hacia El Perchel o hacia Carretería.  

Leonardo: —Estoy a tres minutos en 

coche. Aparco en los solares del Per-

chel y me dirijo a vuestro encuentro 

por el Puente de los Alemanes. 

Leonardo aparca su Audi TT levantan-

do una ligera polvareda. Abre el male-

tero y tira dentro la pistola. Se sube la 

pernera del pantalón hasta el gemelo y 

comprueba la firmeza de la sujeción de 

su cuchillo. Saca una pequeña garrafa 

de gasolina y echa a caminar hacia el 

Puente de los Alemanes.    

Andrés llama nuevamente a Leonardo. 

Andrés: —Se han parado a mitad del puente y están liándose un petardo. ¿Estás cerca ya? 

Leonardo: —A menos de un minuto, pero déjame que los cale yo primero. No te precipites. 
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Andrés cuelga, se guarda el móvil y camina lentamente hacia los tipos, pero de pronto echa a 

correr y, como si fuera a poner unas banderillas a un astado, le clava con fuerza el sacacorchos 

en la cerviz al tipo de la tarántula tatuada, que, pese a todo, no cae de rodillas en el acto. Al 

otro extremo del puente se recorta ya la silueta de Leonardo portando la garrafa de gasolina. 

Una parejita que se besuqueaba sale corriendo despavorida.  

Tipo 1: — ¡Hostiasss, pero qué mier-

da...! –grita sorprendido, al tiempo que 

se tapa con la mano el cerviguillo en-

sangrentado; sin embargo, aún dispo-

ne de fuerzas suficientes para tirar de 

navaja y hundírsela en la garganta a 

Andrés, que volvía sobre sus pasos 

para rematar la faena.   

Leonardo ve a su hermano echarse las 

manos a la garganta y caer de bruces. 

Con la expresión endurecida, pero sin 

precipitarse, abre la garrafa de gasolina 

y avanza hacia ellos: ambos tipos están 

aún aturdidos por el incidente. 

  

Comentario de los autores 

A menudo, en el traslado de la idea original a su secuencia en viñetas, hay elementos de los que es necesario 
prescindir, o que hay que alterar parcialmente, porque el espacio de la página así nos lo impone. En esta 
página pueden apreciarse tres pequeñas diferencias del guión original con respecto a la página dibujada:  

1) Ha desaparecido la parejita que se besuquea y echa a correr despavorida. No había espacio. 
2) El cuchillo finalmente no se hunde en la garganta de Andrés cuando éste retorna para rematar la 

faena (la intención original era subrayar su desempeño como banderillero), sino en el cuello, sec-
cionando la yugular o la carótida. Así la secuencia gana peso visual con el chorro de sangre. 

3) La expresión endurecida de Leonardo acaba en una expresión de fatal certeza. Leonardo sabe ya 
que no hay futuro para Andrés. Su expresión endurecida encajaba mejor en las siguientes páginas. 
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Tipo 2: — ¿Estás bien, Fali? ¿Pero quién era este hijoputa? Venga, tío, vámonos… ¡rápido! 

El tipo 1 se tambalea entonces y cae de rodillas ante la mirada atónita del tipo 2. Leonardo se 

acerca al tipo 2 y empieza a verterle la gasolina por la cabeza. Éste, incrédulo, tira de cuchillo y 

trata de alcanzarle, pero Leonardo lo esquiva, saca su zippo, lo enciende y se lo lanza.  

La cabeza del tipo 2 entra en combustión al instante. Leonardo le da entonces una patada en el 

pecho y el tipo cae por encima de la barandilla y se estrella debajo del puente.  

El tipo 1 sigue de rodillas, aterrado y sin poder huir, junto a Andrés, que agoniza: 

Leonardo: —¡Te lo dije, Andrés! Aléjate… 

Ahora qué les voy a decir a mamá y a San-

dra… y a tu niño —le dice incorporándole 

la cabeza.  

Andrés no puede articular palabra. Su gar-

ganta borbotea sangre. Con los ojos parece 

implorar a su hermano que ponga fin a su 

sufrimiento.  

Leonardo: —Perdóname, hermano —saca 

el cuchillo, se lo hunde en el pecho y lo 

retira—. Yo me ocuparé de que al nene y a 

Sandra no les falte de nada. Tú no temas 

por ellos —lo abraza entonces con fuerza, 

lo besa en la frente y deja su cabeza en el 

suelo cuidadosamente. 

  
Comentario de los autores 

Esta página consta de once viñetas. Para condensar la información del guión hubo que  prescindir de algunos 
detalles:  

1) Leonardo no lanza el zippo, sino que lo aproxima a la cabeza de su víctima, que arde enseguida.  
2) Vemos caer a la víctima, pero no estrellarse. Bajo el Puente de los Alemanes hay un firme de hormi-

gón por el que sólo corre agua cuando llueve o cuando se alivia la presa del Limonero. Esta caracte-
rística daba para una imagen de impacto si se mostraba la dispersión de sangre en torno a la cabeza 
en llamas. Finalmente no nos cupo.    

3) Tampoco había espacio para el beso en la frente, pero el dolor fraternal es palmario.  
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Recoge el zippo aún encendido y se 

acerca al tipo 1, cuya expresión está 

desencajada.  

Leonardo: —¿Cómo te llamas? 

Tipo 1: —¿Cómo?... Ehh… Fali… pero 

oye, no… 

Leonardo: —¡Shhh! Esto va por mi 

hermano y por Sandra, su mujer, a la 

que apaleasteis el año pasado… ¿A que 

te acuerdas, Fali?  

El tipo 1, comprendiendo, ve a Leonar-

do subirse la pernera y sacar el cuchi-

llo, que le clava en el estómago. Luego 

hace un círculo a su alrededor con la 

gasolina y le prende fuego. Leonardo se 

aleja.  
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